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La educación preescolar es primordial y de gran importancia en la vida de las personas, ya que se empiezan a adquirir y favorecer capacidades lingüísticas, con el apoyo de la familia, la educadora y sus iguales. El hecho mismo de su existencia como espacio educativo y de convivencia permite que muchos niños dispongan de oportunidades para comunicarse y estableces relaciones con sus pares y adultos.
La educadora es una parte importante durante el desarrollo del lenguaje del niño, ella es quien estructura la tarea y la interacción para facilitar el aprendizaje del niño mediante estrategias donde actuara como modelo, organiza y monitorea las acciones de los niños.
Con esto se quiere dar a entender que la educadora es un ejemplo a seguir de los niños, es la figura adulta y de confianza en el jardín, por lo tanto debe cuidar cómo se dirige  a los niños, estructurar bien sus oraciones al momento de dialogar con ellos o al momento de dar respuesta a los cuestionamientos que los niños realicen. “El habla de los adultos sobre acontecimientos pasados, presentes y futuros hace comprensibles las nuevas situaciones” (Borzone, 1993, pp. 69- 84).
Los niños necesitan de una ejemplo a seguir, por lo general, ellos buscan a alguien adulto, con experiencia, inteligente, entre otros, en la escuela es la educadora, debe buscar estrategias para estimular el lenguaje en los niños, al igual que los padres, en el caso de las educadoras lo hace al describir experiencias, mas cuando estos relatos los hacen en conjunto, ayuda al niño a organizar sus ideas para que al momento de expresarlas presente una mayor coherencia en lo que dice.
Al momento de planear, y organizar las actividades para el trabajo de los niños, siempre deben tener en cuenta que debe ser en función para propiciar una situación de aprendizaje. Algunos ejemplos pueden ser la lectura y representación de cuentos “La lectura frecuente y repetida de cuentos es una de las que mayor incidencia tiene en el desempeño futuro de los preescolares y escolares. Construir historias en la mente es uno de los medios fundamentales para elaborar significaciones” (Borzone, 1993, pp. 69- 84), también puede ser las rimas, adivinanzas, trabalenguas, todo lo que provoque que el niño hable y escuche, demostrar interés en la conversación, escuchar al niño, sus formas de intervenir, responder, evalúa, preguntar, propiciar el intercambio en los niños; respuestas contingentes, expansiones y reestructuraciones, retomar y cohesionar el discurso, simetría del intercambio, sincronía del intercambio, y expresiones frecuentes de humor y afecto.
Con estos tipos de actividades los niños realizan reflexiones de lo que escuchan, comprenden y realizan sus propios significados de acuerdo al contexto de experiencia.
Cuando a los niños les toca ser los narradores de los cuentos comienzan a tener un mayor control y orden de la información, aprenden a organizar su discurso al mismo tiempo que lo reflexionan.
Los espacios que la educadora propicie para el desenvolvimiento del lenguaje son también muy importantes, ya que a través de estos los niños tienen la oportunidad de intercambiar ideas y experiencias entre sus iguales, lo que ayuda al niño a adquirir mayor confianza al momento de expresarse.
El monitoreo del niño por parte de la educadora, consiste en que la educadora deberá de observar las dificultades y habilidades que el niño presenta en cuanto al lenguaje, de tal forma que esto le sirva para ayudar en su desarrollo.
El apoyo que la educadora brinda al niño, mediante reestructuraciones, repeticiones y continuaciones son formas en las que el niño avanza de tal forma que llegará un punto en el que el niño será quien tome la iniciativa para la propuesta de temas o actividades.
En conclusión la educadora es quien debe diseñar estrategias didácticas para fortalecer la lengua oral y que empiecen a familiarizarse con la lengua escrita en los niños que asisten al jardín de niños, como educadora se debe buscar desarrollar habilidades y actitudes para comunicarse con propiedad, de manera clara, sencilla, al tiempo que ponen en juego esas habilidades en el trabajo con los niños. Dependiendo de la motivación y el desempeño de la educadora al realizar actividades con un enfoque lingüístico será como podrá favorecer el desarrollo del lenguaje, si por el contrario la educadora realiza actividades sin ningún propósito no podrá favorecer el desarrollo lingüístico del niño.
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